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Es la Asociación Cultural y
Recreativa más antigua de la
Merindad de Montija y pasa
por serlo también en Las Me-
rindades ya que se fundó con
el título de “El Lavadero" en
marzo de 1979. En un  princi-
pio fueron 16 los socios fun-
dadores si bien al poco tiem-
po esa cifra subió a 45, núme-
ro que más o menos se man-
tiene en la actualidad.

El nombre le viene a la
Asociación de un  viejo lava-
dero situado en Quintanilla
de Pienza, localidad sede del
colectivo, en cuyo espacio se
levantó un edificio de unos
36 metros cuadrados que ha-
bilitaron como bar mediante
fondos y trabajo personal de
los socios. 

Con el objetivo de dinami-
zar el pueblo, participar como
apoyo a la Comisión de Fies-
tas y recuperar el patrimonio
histórico y cultural de Quin-
tanilla de Pienza, los socios
de "El Lavadero" ponen en
marcha actividades adecua-
das a los fines marcados, sin
olvidar a los mayores, quie-
nes tienen las puertas abiertas
para reunirse a diario, jugar a
las cartas o ver la televisión.
El sistema de puertas abiertas
también contempla que todo
el que se acerque a Quintani-
lla de Pienza puede pasar por
el local, sea socio o no y sea
vecino o no de la localidad.

Al edificio original se unió
un nuevo espacio de 40 me-
tros cuadrados en el año
2004. Esta estancia cumple
las funciones de comedor en
el que todos o casi todos los
fines de semana del año se
preparan suculentas comidas

y cenas elaboradas por coci-
neros que ellos mismos se ti-
tulan como "Chefs de alta co-
cina", eso sí, "cada uno en su
especialidad" como es el caso
de quien se encontraba gui-
sando un más que apetecible
puchero de alubias blancas
con codornices en el momen-
to en que quien esto escribe
recogía notas y tomaba foto-
grafías al mismo tiempo que
un Grupo de socios arreglaba
en tejado de este comedor

A la hora de apoyar las fies-
tas patronales de Santiago, el
colectivo de "El Lavadero"
tiene como misión principal
rendir un homenaje a los ma-
yores, "aunque después de 27
años el nivel de edad en el
que entran se ha ido rebajan-
do hasta poco más de 50
años", apuntaba el alcalde pe-
dáneo, Lorenzo González,
quien apostillaba a continua-
ción "créeme que es un pro-
blema".

En cualquier caso la estrella
de los últimos tiempos es la
recuperación del potro de he-
rrar que en palabras del presi-
dente de "El Lavadero", Ja-
vier Gómez, ha quedado "de
maravilla". Las obras han
contado con un presupuesto
de 9.000 euros de los cuales

6.000 han sido financiados
por el CEDER Merindades,
corriendo el resto a cargo de
la Asociación, varios de cu-
yos socios han colaborado
aportando, "a título perso-
nal", mano de obra en tareas
ligeras.

Queda por reseñar el ade-
centamiento de la iglesia pa-
rroquial y la colocación en el
ábside del retablo que hasta
hace pocos años lució el tem-
plo de Santa Cruz en Medina
de Pomar.

En este segundo punto ha
sido la obra y el desvelo de
los párrocos de Medina y
Quintanilla de Pienza, Jesús

Mari y Alejandro, respectiva-
mente, del concejal del Ayun-
tamiento de Medina, Juan Es-
teban Ruíz Cuenca, de la Co-
munidad Religiosa del Mo-
nasterio de Santa Clara y de
un joven de la localidad lla-
mado Eladio Rueda, quienes,
cada uno en base a sus posibi-
lidades e influencias, han
conseguido recuperar una
pieza que ha estado a punto
de perderse y de paso han he-
cho posible que la iglesia de
la localidad montijana cuente
desde el 25 de julio de este
año con un retablo que casi
"encaja" en el espacio en el
que se ubica.

El alcalde ilustra a una visitante sobre las obras llevadas a cabo en el potro de herrar
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Quintanilla de Pienza mantiene
vivas las esencias locales gracias
al impulso de los vecinos

José Ángel Unanue
Quintanilla de Pienza

Eladio Rueda muestra el retablo

Esta estancia cumple
las funciones de come-
dor en el que todos o ca-
si todos los fines de se-
mana del año se prepa-
ran suculentas comidas
y cenas elaboradas por
cocineros que ellos mis-
mos se titulan como
"Chefs de alta cocina",
eso sí, "cada uno en su
especialidad" como es
el caso de quien se en-
contraba guisando un
más que apetecible pu-
chero de alubias blancas
con codornices en el
momento en que quien
esto escribe recogía no-
tas y tomaba fotografías
al mismo tiempo que un
Grupo de socios arre-
glaba en tejado de este
comedor.


